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			Introducción

			Lawrence está en una búsqueda de proporciones épicas: está completamente enamorado de Lynne, la innegable rompecorazones del pueblo. El universo podría estar destellando señales de neón de que ella está en una liga aparte, pero Lawrence es como una excavadora de determinación, abriéndose paso a través de la duda. Está convencido de que las fuerzas cósmicas han conspirado para unirlos, incluso si Lynne parece tratarlo como una pieza de rompecabezas que no logra encajar.

			¡Oh, pero eso no es todo! Lawrence no solo se enfrenta al enigma de Lynne; también está lidiando con su traviesa hermana menor, 
Linda. Linda tiene un doctorado en descaro y una membresía perpetua en la Sociedad de Burla a Lawrence. Si hay una manera de echarle sal al juego de Lawrence, Linda ya es la campeona reinante.

			Sin embargo, en este torbellino de comedia romántica, Lawrence es inquebrantable. Está en una misión para capturar el corazón de Lynne, empleando estrategias que van desde lo ordinario hasta lo completamente extravagante; todo se vale en el amor y la conquista. Y prepárense, amigos, porque no está por encima de hacer un trato con la maestra de las bromas, Linda, si eso es lo que se necesita.

			A medida que la trama se complica más rápido que un batido, las complicaciones llegan como nubes de tormenta. Prepárense para una montaña rusa de desventuras, confusiones y una gran dosis de hilarante caos.

			ABMeneses

			Nota del Autor:

			Este es el segundo libro de nuestra creciente colección de historias originalmente escritas en filipino y ahora traducidas al español. Si ya leíste el primero—¡gracias por darle una oportunidad! Y si esta es tu primera vez aquí, ¡bienvenid@!

			Una vez más, queremos decirlo con humildad: sabemos que esta traducción no es perfecta. Aunque la inteligencia artificial nos ayudó a llevar la historia al español, puede que algunas frases suenen un poco raras o curiosas. Somos conscientes de ello, y seguimos aprendiendo.

			Aun así, no pudimos resistirnos a compartir esta nueva historia. Con tantos lazos históricos entre Filipinas y el mundo hispanohablante, creemos de corazón que relatos como este—llenos de amor, humor y ese toque caótico tan filipino—pueden tocar también sus corazones.

			Así que aquí está—nuestra segunda entrega, traducida con cariño, y ojalá con el mismo efecto kilig que la anterior.

			¡Gracias por estar aquí!

		


		
			Episodio 1  
Un Pequeño Loco Amor Llamado Amor

			“La vida se mueve bastante rápido. Si no te detienes y miras a tu alrededor de vez en cuando, 
podrías perdértela.”

			KARMA. Cosechas lo que siembras. Dicen que si haces una buena acción, lo mismo eventualmente te sucederá. Ergo, una mala acción conducirá a un futuro efecto dañino. En resumen, lo que va, eventualmente regresa.

			¿Jugar con el corazón de alguien tiene su propio karma?

			* * * * * * * * * *

			“(Suspiro!) Kuya Lawrence... ¿no te das cuenta de que Ate Lynne solo te está usando? No eres estúpido ni tonto, ¿verdad?”

			“Uhm... claro que no. ¿Por qué dices eso?”, respondió Lawrence.

			“(Gemido!) ¿No te molesta que ella solo sea amable contigo cuando tiene un favor que pedir? Como hoy, por ejemplo. Ella está de fiesta mientras tú estás aquí, enterrado hasta la nariz, terminando su proyecto. Ella solo te está usando ¿no lo ves?”

			“Uhm, al menos tu hermana está pensando en mí.”

			“¡Jijiji! ¿¡¿En serio?!? ¡Ay! No sabía que los mártires todavía estaban de moda hoy en día.”

			“Pongámoslo de esta manera, cada vez que necesita ayuda... siempre soy el número uno en su mente, ¿no estás de acuerdo? Estoy seguro de que estas cositas que hago por ella eventualmente serán el catalizador para que ella se enamore de mí al final.”

			Linda levantó la vista y puso los ojos en blanco con exasperación.

			“¡Daebak! ¡De verdad eres un caso perdido, Kuya Lawrence! ¡Ganas el premio al tonto más grande del mundo sin duda!”

			(Kuya — término usado para dirigirse a un hermano mayor o a un hombre) 

			(daebak — palabra coreana que significa sorprendido/impactado, o como una exclamación sarcástica)

			“Seamos honestos, Kuya Lawrence”, dijo Linda mientras tomaban un descanso de su juego, “¿qué te hace pensar que Ate (ugh!) se enamorará de ti?”

			Lawrence sabe que ella se está burlando de él, pero responde con buen humor.

			“Uhum, soy guapo, dulce y adorable.”

			Linda hizo muecas y gimió ruidosamente. Impasible, él continuó.

			“...amable, lindo, fantástico...”

			“¡Ay! Basta, me estás dando náuseas. Vayamos al grano, Kuya Lawrence: ¿qué te hace pensar que Ate se enamorará de ti con toda la competencia que te rodea?”

			“Creo en el destino. Creo firmemente que estamos destinados el uno para el otro. ¿Por qué, me preguntarás?”

			“No, no te estoy preguntando. Okay, eso es todo, sigamos con nuestro juego”, Linda se dio la vuelta para desanimar más la conversación. Pero Lawrence no se desanimaría.

			“¡Porque somos amigos de la infancia! Crecimos juntos en el mismo vecindario. Tu casa está a tiro de piedra, así que puedo venir aquí libremente, sin necesidad de excusa alguna para estar aquí, ya que nuestras familias se conocen muy bien. Prácticamente somos F-A-M-I-L-I-A. Y si eso no es suficiente, nos vemos casi todos los días. Para mí, eso es DESTINO, una señal segura de que estamos destinados el uno para el otro.”

			Con desprecio en su rostro, Linda se volvió para mirar a Lawrence.

			“¿Ah, sí? ¿Así es como lo llamas?”

			Él asintió vigorosamente y continuó: “Esto que se llama ‘tadhana’ está a mi favor, ¿no lo ves?”

			“¡Nooooooo, sinceramente, de verdad, de verdad que no lo veo!”

			“Vaya, eres una incrédula. Déjame explicártelo. Como tus padres me aprecian bastante, mi índice de aprobación con ellos es tan alto que, por así decirlo, ya está en el bolsillo. Nada se interpone entre Lynne y yo.”

			“¡Jajaja! Odio reventar tu burbuja, señor, pero creo que estás olvidando un pequeño, pequeño detalle en tu escenario del destino. Solo uno pequeño, pero muy, muy importante.”

			“¿Eh? ¿Qué es eso?”

			“¡Jaja! ¡Te estás olvidando de MÍ! ¿Recuerdas? ¡Yo, la dulce yo! En caso de que lo hayas olvidado, soy la hermana menor de Lynne. ¿Por qué, podrías preguntar, es importante? Porque si no estoy de tu lado, entonces, lo siento por ti, considera que tu puente hacia mi hermana se ha quemado por completo. ¡Será un placer para mí arruinar lo que llamas tu gran plan de ‘tadhana’! ¿Conoces a la dulce yo? Soy una ‘alaskador’ nata. ¡Seguramente disfrutaré haciendo cada minuto de tu gran plan... muy, muy miserable!”

			(alaskador — joker/molestador irritante) 

			(tadhana — destino)

			“Eso no es justo. Te estás aprovechando de la situación.”

			“¡Ja! Llámalo como quieras, Kuya Lawrence. Como dicen, todo se vale en el amor y la guerra. Así que no estés tan confiado en tus posibilidades. Sé amable conmigo y quizás piense mejor de ti.”

			Él asintió con tristeza, sabiendo que ella tenía razón. Maldijo su mala suerte. No había nada que pudiera hacer al respecto. Tenía que hacer lo que ella dijera. Pero si había algo bueno en la situación, era que ella siempre estaba allí para hacerle compañía. De lo contrario, parecería un es una completa tontería estar solo en casa.

			Dicen que la miseria ama la compañía, y él había terminado con una extraña versión de eso. Era como un baile extraño que estaban haciendo, una mezcla de frustración y amistad.

			—Oye —dijo Lawrence, intentando sonar alegre—. Bien, tú ganas, Princesa, tú ganas. ¡Siempre seré amable contigo, Su Alteza!”

			Ella levantó una ceja, tratando de no reír. “¿Así que finalmente ves el potencial en nuestra situación? Bueno, supongo que es mejor que el dulce tú simplemente sentado aquí todo el día. ¡Hi! ¡Hi! ¡Hi!”

		


		
			Episodio 2  
Un Paseo Para Recordar

			“¿Sabes qué es lo que más admiro de ti, Kuya Lawrence?”, preguntó Linda. Estaban en medio de un reñido juego de Scrabble cuando ella de repente soltó la pregunta. Lo tomó por sorpresa que al principio no pudo responder.

			“¿Eh? ¿Q-Qué quieres decir? Quiero decir...”

			“(Suspiro!) ¡Haiisst, Kuya, a veces eres muy irritante. No, me retracto. ¡SIEMPRE eres irritante! ¡Ay, no importa! Okay, volviendo a mi pregunta, ¿sabes que admiro tu persistencia? (Jejeje!)”

			Linda lo dijo con picardía en sus ojos.

			“Okay, ¿qué es? Suéltalo. Sé por el tono de tu voz que te estás burlando de mí, ¿qué es?!!”

			“¡Jijijiji! ¡Tonto! ¡Sé que estás acechando a Ate todas las mañanas de camino a la escuela para tener la oportunidad de viajar con ella! Aunque siempre tienes mala suerte... ¡jijijiji! ¡eres muy persistente... y (jijiji!) desesperadamente patético!”

			“¡No, no lo soy!”, respondió él indignado.

			( ( ( ( ( ( ( ( ( 0 ) ) ) ) ) ) ) ) )

			“¡Oh, hola Lynne! ¿A-Acabas de llegar tú también?”, preguntó Lawrence al ver a Lynne en la zona de espera.

			“Uhmhumm”, respondió Lynne secamente.

			“¡Qué coincidencia! Yo, tú... llegando aquí al mismo tiempo”, dijo Lawrence. “¡Jajaja! ¡Hablando de coincidencias!”

			Lawrence se sintió en el séptimo cielo cuando viajaron uno al lado del otro en el trayecto. Estaba tan eufórico que, naturalmente, quería una “repetición” del encuentro.

			Al día siguiente salió de casa mucho antes de lo habitual. ¿La razón? ¿Qué otra cosa? Quería que la experiencia celestial de ayer se repitiera una y otra vez.

			Para no ser obvio, esperó al otro lado de la calle, escondido. Una configuración perfecta, ¿no crees? Desafortunadamente, estaba tan nervioso que accidentalmente se le cayó el bolígrafo. Mientras lo buscaba, Lynne apareció y ya había caminado una distancia antes de que Lawrence la viera.

			“¡¡¡OH NOOOOOO!!”, solo pudo gritar de frustración mientras corría lo más rápido que pudo para alcanzarla. Pero Lynne ya se había ido cuando él llegó a la parada.

			( ( ( ( ( ( ( ( ( 0 ) ) ) ) ) ) ) ) )

			“¿Cómo supiste eso?”, preguntó Lawrence a Linda con sospecha, “¿También me estás acechando?”

			“¡Nek-nek mo!”, respondió ella sarcásticamente. “Para tu información, yo también estaba allí en la zona de espera con mi amiga Tricia cuando llegaste. ¡No me viste porque te quedaste embobado cuando viste a Ate!”

			“Pero viajando en el FX... ¿cómo...?”

			“(¡Jijiji!) Eras como un manso cordero siguiendo a Ate, no nos notaste subiendo atrás. ¡Ahiiiiii! ¡Si tan solo pudieras verte, qué asco! ¡Jijijiji!”

			(nek-nek mo — en tus sueños) 

			(kadiri — asqueroso) 

			(FX - un vehículo de transporte público filipino que es un 
cruce entre un jeepney y un taxi)

			Lawrence la miró con enojo y replicó: “¡O-Okay, okay! Pero eso fue solo una vez, y fue un encuentro casual. ¡No soy un acosador!”

			“¡Ja! ¡Ni en sueños lo eres! Si no recuerdo mal, te vi corriendo como un loco al día siguiente, corriendo tras Ate Lynne, tratando de alcanzarla para poder ir en el mismo viaje con ella otra vez. ¿No tengo razón? (¡Resoplido!) Desafortunadamente para ti, ella ya había abordado su transporte antes de que la alcanzaras. ¡Jijijiji! ¡¡¡VIDA TRISTÍSIMA!!!”

			Él no la contradijo. Solo lo empeoraría. En cambio, trató de pasar a la ofensiva.

			“¿Cómo me viste? ¡Seguro que tú eras la que me estaba acechando!”

			Ella frunció el ceño y lo miró, “Será mejor que cuides tu lengua, señor. No vayas a hablar de más si sabes lo que te conviene.”

			Esto lo silenció. Él solo la miró inquisitivamente.

			“Para tu información”, continuó ella, “resulta que estaba arreglando nuestro techo cuando te vi corriendo como un idiota. Estaba pensando que finalmente habías perdido la cabeza cuando, por el rabillo del ojo, vi a Ate caminando al otro lado de la calle. ¡Jijijiji! Uno más uno... ¿por qué el mono corre tan fuerte? La respuesta es simple: ¡porque es TONTO! ¡Ahihihihi!”

			Lawrence ignoró sus burlas.

			“¡Ay! Vamos, sigamos con nuestro juego.”

			Pero Linda no se desanimaría. Estaba empezando a divertirse.

			“Apuesto a que te has olvidado de la vez que te perdiste a Ate de nuevo porque... uhm, alguien te habló, ¿verdad?”

			Lawrence trató de fingir ignorancia, pero ella no lo soltaría.

			“¿Habló con alguien? No recuerdo...”

			“¿Ah, sí? Bueno, déjame refrescarte la memoria...”

			( ( ( ( ( ( ( ( ( 0 ) ) ) ) ) ) ) ) )

			Dejando atrás su anterior contratiempo, Lawrence una vez más intentó estar en posición cuando Lynne fuera a la escuela.

			“Es solo un desafortunado golpe de mala suerte. ¡Estoy seguro de que no volverá a pasar!”

			Estaba decidido a no distraerse de nuevo esta vez, asegurándose de que todas sus pertenencias estuvieran dentro de su mochila y que no hubiera nada colgando o suelto en sus manos. Centró toda su atención en la casa de Lynne, esperando pacientemente a que saliera.

			“¡Nada, nada me distraerá!”, resopló mientras ensayaba las frases de conquista que había memorizado la noche anterior.

			“¡Hola, Lawrence! ¿Qué hora es?”, dijo una voz femenina desde atrás.

			Lawrence casi saltó de la sorpresa. Componiéndose, se giró y vio a Tricia.

			“Umm... ahhh... son... son...”, balbuceó Lawrence mientras buscaba frenéticamente su reloj antes de darse cuenta de que su reloj estaba dentro de su mochila.

			“¡Ahiiiii! ¡No tengo mi reloj! L-Lo siento...”, casi gritó, pero se contuvo.

			“Uhm, ¿es así?”, respondió Tricia con una sonrisa tímida. “¡Bueno, está bien! Solo estoy midiendo cuánto tiempo he estado trotando... nada importante. ¡Tengo que irme, nos vemos!”

			“Uhm, sí... okay...”

			Para cuando Lawrence se dio la vuelta, la figura de Lynne ya estaba doblando la esquina de la calle.

			“¡¡¡Arrrgggh! ¡¡¡Tienes que estar bromeando!!!!”, exclamó.

			( ( ( ( ( ( ( ( ( 0 ) ) ) ) ) ) ) ) )

			“¿Cómo supiste eso? ¿No me digas que estás en el techo otra vez? ¡Debes ser una supermujer para ver y escuchar todo eso!”

			Linda soltó una carcajada antes de ponerse seria y responder.

			“¡Jijijiji! ¿No sabías que tengo oídos y ojos biónicos? Ups, no debí habértelo dicho... es un secreto de alto, alto nivel. Ahora tengo que matarte.”

			“Linda, por favor... ¿puedes ponerte seria un momento?”

			“(¡Jijiji!) ¡Okay, okay! Tricia, ¿conoces a Tricia? Es una amiga mía y, ¿no dijo que estaba trotando?”

			“Uhum”, sonó confundido pero logró asentir. “¿Qué tiene que ver eso...?”

			“¡Jijijiji! Si hubieras mirado un poco más lejos, me habrías visto. Trish y yo estábamos trotando cuando te vimos acechando en las sombras. No me tomó mucho tiempo darme cuenta de que estabas esperando a Ate. ¡Jijijiji! ¡Te veías tan hilarante! Lo siento, pero no pude dejar pasar la oportunidad, al verte así.”

			“Apuesto a que no”, la interrumpió, “así que enviaste a Tricia a preguntarme la hora y a que me perdiera a Lynne. ¡Caramba!”

			Ella asintió vigorosamente.

			“¡Jijijiji! ¡La expresión de tu cara no tiene precio!”

			“Seguro que sí”, respondió él de mal humor. “¿Podemos continuar con nuestro juego ahora?”

			“Espera, espera, hay más...”

			“(¡Gemido!) Linda, por favor, detente ya...”

			“Oye, ¿no te alegras de que pueda dar fe de tu tenacidad, tu persuasión...?”

			“Como si lo necesitara”, replicó él. “Por favor, sigamos con nuestro juego, ¿okay?”

			“No, no, esta es la última, lo prometo.”

			Él la miró con desesperación.

			“¿Recuerdas a la Sra. San Pedro?”, preguntó ella con un brillo en los ojos.

			Al mencionar el nombre, Lawrence no pudo evitar hacer una mueca.

			( ( ( ( ( ( ( ( ( 0 ) ) ) ) ) ) ) ) )

			¡Intenta e intenta hasta que lo logres!

			Finalmente, después de numerosos intentos frustrantes, Lawrence pudo estar en la parada en el momento justo cuando llegó Lynne. Estaba tan mareado que ya podía oler el dulce aroma del ÉXITO.

			“¡Oh, hola Lynne! ¡Qué casualidad encontrarte aquí de nuevo!”, saludó Lawrence, tratando de parecer tranquilo.

			“Uhmm... lo mismo, lo mismo”, fue su tibia respuesta.

			“¡Jajaja! ¡Parece que volveremos a viajar juntos!”

			“(¡Suspiro!) Uhm...”

			Después de esperar una eternidad, eso es para Lawrence —en realidad solo fueron un par de minutos—, el FX llegó.

			“¡Guau! ¡Los dioses deben estar sonriéndome hoy!”, pensó alegremente mientras divisaba los dos asientos vacíos en la parte delantera de la camioneta.

			“¡Síííí! No solo viajaremos juntos”, pensó Lawrence mientras corría emocionado para asegurar los asientos, “sino que podré acurrucarme a ella ya que no habrá nadie a nuestro lado.”

			Como un verdadero caballero, abrió la puerta con un floreo y le ofreció a Lynne subir primero.

			Cuando estaba a punto de subir, sintió que alguien le tocaba la espalda. Se dio la vuelta y vio a la Sra. San Pedro, la anciana gruñona de su vecindario.

			Lawrence inclinó la cabeza a modo de saludo.

			“Uhm, buenos días, Sra. San Pedro... ¿hay algún problema o algo?”

			“Uhummm, es que llego terriblemente tarde a mi cita... en el hospital. Esperaba...”, su voz se fue apagando.

			Lawrence miró la camioneta. Ya estaba llena.

			Lawrence hizo una mueca interiormente, “Y-Yo... lo siento, Sra. San Pedro, pero yo estoy...”

			El conductor de repente interrumpió.

			“¡Oye, chico! ¡Deja que la abuela suba antes que tú! La oíste, llega tarde a su cita en el hospital.”

			Lawrence miró a la Sra. San Pedro. Llevaba una canasta y parecía ir de camino al mercado, ¡no al hospital! La anciana claramente estaba tratando de desplazarlo siendo engañosa.

			Lawrence estaba a punto de razonar, pero el conductor insistió.

			“Es una ciudadana de la tercera edad. Tiene derecho a ir antes que tú, chico.”

			“Pero, pero... pero...”

			“Cállate, deja de quejarte... es solo un viaje, ¿cuál es el problema? De todos modos, el próximo viaje llegará pronto... así que déjala ir antes que tú.”

			“¡Sí, sí, sí!”, se unieron los otros pasajeros. “¡Déjala, déjala!”

			“(¡Gemido!) O-Okay, Sra. San Pedro... puede ir antes que yo.”

			La anciana pasó bruscamente a su lado y abordó.

			“¡Hmp! ¡Gracias!”, dijo ella indignada mientras cerraba la puerta de golpe.

			Lawrence miró esperanzado a Lynne, pero ella ni siquiera lo miró ni se despidió de él.

			( ( ( ( ( ( ( ( ( 0 ) ) ) ) ) ) ) ) )

			“¡Jijijiji! ¡Eso fue épico, Kuya Lawrence, ÉPICO! ¡El sonido de tu cara cayendo se pudo escuchar en todo el mundo! ¡Jijijiji!”

			“¡Gracioso, muy gracioso! ¿No me digas que tú también tuviste algo que ver?”

			“(¡Jijiji!) ¡Claro que no! ¿Qué piensas de mí? ¿La maestra del universo? ¿Crees que puedo hacer que las cosas sucedan?”

			“No me sorprendería”, respondió él sarcásticamente. “Okay, okay... entonces, ¿cómo te enteraste?”

			“Una mariposa me lo dijo”, respondió ella bromeando.

			“¡Oye, Linda, por favor...!”

			“Uhm... verás, vi a la Sra. San Pedro caminando. Parecía estar adolorida, así que la ayudé en su camino...”

			“¿Y luego?”

			“Bueno, para ser honesta...no sabía que la señora San Pedro iba a viajar en un FX. Ni siquiera sabía... que tú y Ate estarían allí...”

			“¡Hmp! ¡Apuesto a que no lo sabías!”

			“Uhm, para resumir, llegamos allí justo cuando el FX venía...”

			“¿Y...?”

			“Estabas tan ocupado cuidando a Ate Lynne que no nos notaste llegar. De nuevo, si hubieras mirado más allá de la Sra. San Pedro, me habrías visto...”

			“No importa eso, ¿qué pasó después?”

			“Bueno... uhm... sabes... le dije que... uhm... siendo una ciudadana de la tercera edad, tenía derecho a... a ser la primera en la fila y... y ¡jijijiji!”

			“¡LO SABÍA! ¡LO SABÍA!”, explotó Lawrence. “¡AHIIIIIII, Linda, de verdad eres la ruina de mi existencia!”

			“¡Jejeje!”

		


		
			Episodio 3  
Tonto Y Más Tonto

			Lynne tenía la peculiar costumbre de llegar tarde a casa, y en las raras ocasiones en que lo hacía, se atrincheraba en su habitación. Parecía que cada vez que Lawrence estaba cerca, ella se transformaba mágicamente en la reina de las excusas, alegando agotamiento, somnolencia o intensas sesiones de estudio solo para evitar encontrarse con él. Dominaba el arte de fingir que él no existía, mirándolo a través de él mientras pasaba. Era como si él fuera invisible para ella. Ahora, Lawrence, siendo el personaje imperturbable que era, permanecía completamente impasible ante las artimañas de Lynne.

			Pero seamos realistas, el juego de evasión de Lynne estaba alcanzando un estatus legendario. Si fuera más elusiva, sería una persona desaparecida en un cartón de leche. El pobre Lawrence, sin embargo, seguía siendo el optimista siempre persistente, imperturbable por su comportamiento despectivo. Era como una ardilla tratando de ganarse el corazón de un oso despistado.

			Y así, la batalla de ingenio y evasión continuó entre Lynne y Lawrence, con él encontrando consuelo y alivio en su continuo juego del escondite.

			Desafortunadamente, siempre está Linda, quien nunca deja de burlarse de la situación.

			“(¡Jijiji!) ¿Por qué estás sonriendo ahí?”, le preguntó a Lawrence en broma.

			“Uhmmm... L-Lynne acaba de pasar”, respondió él balbuceando, “¡Solo la estoy saludando!”

			“¡Jijijiji! ¡Deja de sonreír como un tonto! ¡Ate Lynne ni siquiera te ve!”

			“Uh... ¿qué... qué quieres decir con que Lynne no puede verme? ¿Soy un fantasma... o un hombre invisible? Tú misma viste que estoy parado aquí cuando Lynne pasó...”

			Linda sonrió con suficiencia, “Oh, bueno... así lo hiciste... así lo hiciste. (¡Hohum!) ¿Ate te hizo ‘bati’ o siquiera te reconoció?”

			(bati - prestar atención)

			Lawrence mintió, “C-Claro... por supuesto. Lynne me sonrió.... ¡tú simplemente no lo viste!”

			Linda le dedicó una sonrisa maliciosa.

			“¡Jijijiji! Okay... ¡si tú lo dices! (¡Risita!) Eso es lo que me gusta de ti, Kuya Lawrence... no solo eres tenaz, persistente, inquebrantable, sino también...”

			Linda se detuvo a mitad de la frase.

			Lawrence la incitó a continuar.

			“¿Sino también qué?”

			Linda lo miró con picardía y soltó:

			“¡Estás delirando, amigo mío! ¡Jajaja! ¡Estás viendo cosas que no existen! ¿Tienes un tercer ojo o algo así? ¿Puedes ver fantasmas? ¡Oh, las posibilidades! ¡Podríamos hacer una fortuna! ‘Veo fantasmas... veo gente tonta... veo...’”

			Linda ni siquiera pudo terminar su frase porque se estaba riendo a carcajadas.

			“¡Jajaja! ¡Ay, Dios, jijijijiji!”

			Lawrence no pudo hacer nada mientras la risa de Linda resonaba por la habitación.

			“¡Jajajaja! ¡Kuya Lawrence, esta vez de verdad me hiciste reír a carcajadas! Me imagino a nosotros dirigiendo un negocio paranormal, contigo como el susurrador de fantasmas. ¡Seremos ricos en poco tiempo! ¡Ahihihihi!”

			* * * * * * * * * *

			Una vez, Lawrence estaba tan molesto por las continuas burlas de Linda que perdió los estribos y la confrontó.

			“Siempre mencionas que Lynne se está aprovechando de mí... pero ¿no estás haciendo tú lo mismo? Todas esas comidas que me pides que te traiga, solo para que tenga tu lealtad, ¿no es eso aprovecharse?”

			“(¡Resoplido!) Eso es diferente, Kuya Lawrence”, argumentó ella. “En mi caso, te estoy pidiendo abiertamente, uhummm... cosas así para que tengas mi apoyo, y tienes que estar de acuerdo... estoy cumpliendo mi parte del trato. Te estoy entreteniendo... te estoy dando las últimas noticias sobre Ate Lynne y su paradero. Mientras que con sus otros pretendientes, mis labios están sellados... ni hablar ni mezclarse. ¿De qué te quejas?”

			“Uhm... nada... es solo que...”

			“En el caso de Ate...(suspiro!)...” continuó Linda, “¿cómo te lo explico... uhummm... ella solo te está usando para su beneficio, ni más ni menos, ¡PUNTO!”

			Lawrence trató de mantener su dignidad.

			“¡Pero podrías estar equivocada, Linda! Es decir, en serio, solo porque sea tu hermana mayor no significa que puedas leer su mente. ¿Quién sabe qué está pasando en ese misterioso cerebro suyo? Podría estar jugando algún tipo de juego retorcido, manteniéndote intencionalmente fuera de la jugada. ¡Confía en mí, tarde o temprano, te demostrará que soy la pareja perfecta!”

			“¡Jojojojojojo! ¡Sigue soñando, Kuya Lawrence... sigue soñando!”, replicó ella con una sonrisa descarada. “¡Soñar no cuesta un centavo, después de todo! ¡Ho! ¡Ho! ¡Ho!!”

			Lawrence divagaba sobre su supuesto plan maestro para conquistar a su hermana, Linda no pudo evitar poner los ojos en blanco. Era divertido verlo aferrarse a sus fantasías como un koala terco aferrándose a un árbol de eucalipto. Decidió complacerlo un poco más, solo por diversión.

			“Oh, Kuya Lawrence”, dijo ella, fingiendo simpatía. “Tus delirios de grandeza son realmente entretenidos. Si yo fuera tú, empezaría a prepararme para la dosis de realidad de tu vida. Confía en mí, mi hermana tiene cosas más importantes en mente que ser tu damisela en apuros.”

			Lawrence se burló, su optimismo imperturbable. “Puede que creas que lo tienes todo resuelto, Linda, pero el amor es una criatura misteriosa. Puede cambiar las cosas cuando menos te lo esperas.”

			Linda levantó una ceja, su tono juguetón volviéndose travieso. “Bueno, entonces, déjame compartir un pequeño secreto contigo. El amor no solo es misterioso; también es travieso. ¡Y tengo la sensación de que está a punto de jugarte la broma definitiva!”

			Lynne no lo ha rechazado (uhm, hasta ahora), eso es a lo que Lawrence se aferra. Está decidido, absolutamente seguro de que es solo cuestión de tiempo antes de que ella llegue a la notable revelación de que ÉL ES EL INDICADO, la elección definitiva e inigualable para ella. Se aferra firmemente a la noción de que sus destinos están entrelazados, como un par de nadadores sincronizados en el océano del amor. Todo lo que tiene que hacer es dominar el arte de la paciencia (ay, una habilidad que es más fácil de decir que de hacer).

			Mientras Lawrence espera pacientemente a que los engranajes cósmicos del destino giren a su favor, encuentra consuelo en divertidos sueños diurnos que mantienen vivas sus esperanzas. Se imagina a Lynne finalmente dándose cuenta de su encanto irrefutable y soltando: “¡Lawrence, siempre fuiste tú! Simplemente no me di cuenta hasta ahora. ¡Fuguémonos a una isla de risas eternas y construyamos un fuerte hecho completamente de helado!”

			¿Espíritu de lucha? Lawrence tiene de sobra.

			Mientras tanto, Linda intenta devolverlo a la realidad con una buena dosis de escepticismo.

			“Kuya Lawrence, creo que has visto ‘El Diario de una Pasión’ demasiadas veces. El amor requiere más que solo el destino y una caja de pañuelos. ¡Sé realista, por favor!”

			Lawrence se ríe, su corazón impasible ante el sarcasmo de Linda.

			“Ah, mi querida Linda”, replica él, “subestimas el poder de mi devoción inquebrantable y el profundo impacto de un amor verdadero. Pero no te preocupes, porque cortejaré a tu hermana con grandes gestos y aventuras inolvidables, como llevarla en una montaña rusa a la luna o cantarle una serenata con un coro de patos melodiosos en el parque.”

			Linda levanta las manos en señal de falsa rendición. “Bueno, de verdad eres un caso perdido. Solo recuerda llevar pan para los patos. ¡Al menos harás algo cuando la realidad te golpee!”

			¡Espera, espera! Quizás Lawrence tiene razón. Quizás ve algunas señales reveladoras en ella que demuestran que siente algo por él. O quizás, Lawrence realmente solo está delirando.

			* * * * * * * * * *

			Okay, conozcamos más sobre el amor de su vida.

			Su nombre es Lynne, Lynne Frederick Sanchez para ser exactos. El nombre por sí solo invoca belleza, encanto y gracia. Deslumbrantemente hermosa, sexy, etcétera, etcétera y rebosante de un atractivo sexual extraordinario. Definitivamente se destaca, un corte por encima del resto. ¿No mencioné que es la novia de la escuela, nada menos? Docenas de otros chicos guapos, mucho más dulces y mucho más lindos, sin mencionar populares, ricos y más ricos, están locos por ella. Así que, cualquier otra cosa que Lawrence piense sobre sus posibilidades, ella está definitivamente, incuestionablemente, indudablemente, innegablemente y con toda certeza, muy, muy fuera de su alcance.

			Al menos démosle crédito a Lawrence porque no es tímido al proclamar su amor. Rápido en el desenfreno, no perdió el tiempo anunciando sus sentimientos a Lynne.

			Sorpresa, sorpresa, ¡no fue rechazado de inmediato!

			¡Guau! ¿Significa esto que Lawrence tiene una oportunidad?

			¿LOS CERDOS VUELAN?, eso resume las posibilidades que tiene Lawrence.

			Hmmmm... entonces podrías preguntar... ¿¿por qué Lynne no lo rechazó instantáneamente?

			¿Será porque ella ve algo especial en él?

			¡Jajaja! ¡En tus sueños!

			¿La razón?

			Lynne no es solo una cara bonita; es inteligente, astuta y sabe exactamente cómo jugar sus cartas. Y aquí viene Lawrence, el tipo que es útil tener cerca, y por eso no lo había despedido por completo. Lynne estaba usando a Lawrence tal como exprimía el jugo de sus otros admiradores.

			Lynne tenía un don para darle la vuelta a las cosas en el amor. Podía hacer que un juego de ajedrez pareciera un juego de niños. En cuanto a Lawrence, bueno, era como esa herramienta en tu caja de herramientas que siempre necesitas pero que nunca encuentras. Tenía sus usos, y Lynne no iba a dejar que se desperdiciara.

			Lynne era la reina de la manipulación, y Lawrence era su peón dispuesto. Era un extraño baile de dar y recibir, donde todos parecían perder, pero nadie quería abandonar la pista de baile. Oh, bueno... sigamos con la historia.

			* * * * * * * * * *

			“Lo juro, Kuya Lawrence”, dijo Linda, “Lo juro... y espero que te mueras (¡jejeje!) Te apoyo al 100%. Ahora estoy oficialmente contigo.”

			Esto tomó a Lawrence por sorpresa, sabiendo cómo ella se burlaba de sus posibilidades de ganarse el afecto de Lynne.

			Naturalmente, al principio se mostró escéptico.

			“No me estás tomando el pelo, ¿verdad?”

			“¡Claro que no!”, respondió ella indignada. “Acabo de darme cuenta de que, como me dijiste que prácticamente eres familia (ugh!), decidí apoyarte.”

			“¿Nada más? ¿De verdad, eso es todo?”

			“¡Lo digo en serio! Realmente me di cuenta de que te mereces el amor y el afecto de Ate Lynne. Eres, con mucho, el mejor de todos.”

			“¿En serio? ¡Woooh! ¡Me alegra oír eso!”, finalmente reconoció él. “¡Gracias, gracias! ¡Estoy profundamente conmovido, de verdad!”

			“Ejemmm... siempre y cuando me traigas... uhummmm... mis provisiones regulares”, bromeó ella.

			“¿Uhm... tus provisiones regulares? ¿Qué es eso?”

			“Jijijiji... eres tan lento. Umm, ya sabes... hamburguesa regular, papas fritas regulares, pizza regular... mami regular, siopao, hopia...”

			“¡Ay! ¡Okay, okay... sabía que había una trampa! Y pensé que de verdad estabas de mi lado.”

			“¿Eh? ¿Te estás quejando? Deberías alegrarte de que un regular esté bien para mí. ¿Y si quiero cosas grandes?”

			“(Suspiro!) Está bien, está bien, entendí el mensaje. ¡Ay! Debí haber sabido que tu estómago era...”

			“Kuya Lawrence... soy una niña en crecimiento. ¡Necesito mucha nutrición para asegurar mi crecimiento saludable!”

			“¿Niña en crecimiento? ¡¡Tienes que estar bromeando!!”

			“Dios mío, ¿no sabes que mi calendario biológico es años más joven que la mayoría?”

			“¡Jajaja! ¡Claro, claro! Quizás en mentalidad, ¡porque eres inmaduro para tu edad!”

			“¿A quién llamas inmaduro? ¡¿Quieres que te dé un puñetazo hasta que te atonte?!”

			“¡Ves, ves, me estás dando la razón! No solo eres inmaduro, ¡también eres un cañón suelto!”

			“¡Ay! De todos modos, Kuya Lawrence... Si te quejas de mis regulares, ¡entonces está bien! Simplemente cambiaré mi lealtad... mi 1000% de lealtad y fidelidad... a uno de los muchos pretendientes de Ate. Estoy segura de que estarán más que felices...”

			Lawrence la agarró y la abrazó.

			“¡Ahihihi! ‘Ikaw naman, Linda’”, dijo él, pacificándola, “¡eres tan temperamental! ¡Solo estaba bromeando! Yo... uhumm... no me quejo. ¡Jejeje! Te prometo que siempre te traeré... los regulares... cada vez que venga aquí. Solo prométeme... que tengo tu 1000% de lealtad... ¿okay?”

			Linda se zafó de Lawrence. Luego lo miró con picardía antes de responder.

			“(¡Jijiji!) ¡Ahora sí que eres un buen perrito! ¿Qué dices, como ahora?”

			“¿Eh? ¿Qué... qué... qué dices? ¿Qué quieres decir?”

			Linda lo miró perpleja.

			“De verdad eres tan leeeento, Kuya Lawrence... ¡como una tortuga! ¡De verdad deberías alegrarte de que esté de tu lado! Lo que quise decir es que... como ahora, ¡ya tengo hambre!”

			Lawrence parpadeó un segundo antes de captar el mensaje críptico de Linda.

			“Uhm... sí, sí, ¡significa que tienes hambre y quieres comer! Es decir... quieres... ¡ya quieres tus regulares, como ahora mismo! Okay, okay... ¡te los traigo y vuelvo en un santiamén!”

			Con eso, Lawrence salió corriendo a toda prisa mientras Linda sonreía tímidamente.

			“¡Buen perrito!”

		


		
			Episodio 4  
Un Romance Inolvidable

			Lawrence y Linda estaban en medio de un acalorado juego de Monopoly cuando llegó Lynne. Estaban tirados en el suelo y discutían furiosamente cuando ella entró. Era más temprano de lo habitual y deleitó a Lawrence sin fin. La mayoría de las veces él ya se había ido cuando ella llegaba.

			Lawrence se puso de pie de un salto y estaba a punto de saludarla cuando notó a un hombre detrás de ella. Incluso Linda fue tomada por sorpresa.

			La propia Lynne se quedó perpleja por un momento. Se olvidó por completo de Lawrence y no esperaba que él estuviera allí.

			Después de un momento incómodo, Lynne logró recomponerse y hacer las presentaciones.

			“Uhm... L-Lawrence... te presento a Chester... mi novio”, dijo ella.

			Lawrence sintió como si un mazo lo golpeara en el pecho. Le costaba respirar, pero aun así logró extender la mano para saludar.

			“M-Mucho gusto, Chester.”

			Una aversión mutua se formó inmediatamente entre ellos.

			Lawrence conoce muy bien a Chester. No solo son compañeros de escuela, sino que ambos son estudiantes de Bellas Artes. En cuanto a la apariencia, son casi iguales. Lo mismo ocurre con su estilo de vestir y moda.

			Pero ahí terminan sus similitudes. En cuanto a logros y reconocimientos, Chester lo supera por mucho. Tiene en su currículum numerosos premios ganados en varias competencias de arte dentro y fuera de la escuela. No es coincidencia que Chester sea extremadamente popular, al igual que Lynne.

			Lynne notó la creciente tensión entre los dos y trató de desviar su atención hacia Linda.

			“Oh, antes de que se me olvide, Chester... quiero presentarte a mi hermana menor Belinda. Puedes llamarla Linda, ya que prefiere que la llamen así. ¡Jijijiji! ¡Belinda suena a barriga, una barriga gorda o una bailarina de vientre! ¡Jijijiji!... uhm...”

			El intento de humor de Lynne no tuvo éxito. Nadie reaccionó.

			Linda ni siquiera se levantó. Solo miró a Chester antes de volver su atención al tablero de juego.

			Es obvio que la presencia de Lawrence está molestando a Chester. Miró inquisitivamente a Lynne.

			Lynne está en un aprieto. Su mente está acelerada: ¿qué dirá sobre Lawrence?

			“¡Ay! No puedo presentar a Lawrence como mi pretendiente”, se dijo a sí misma. “Chester definitivamente se enojará pensando que lo estoy engañando. Tampoco puedo decir que es solo un amigo... se pondrá más sospechoso al escuchar eso. Y de ninguna manera admitiré que estoy usando a Lawrence para que se encargue de mis proyectos y tareas. ¡Dios, seguramente pensará mal de mí! ¡De ninguna manera!”

			Vio la creciente sospecha en el rostro de Chester. Lynne estaba a punto de entrar en pánico cuando vislumbró a Linda. Una idea descabellada se formó en su mente. Al principio la descartó, pero al ver el aprieto en el que se encontraba, decidió salvarse primero.

			“Oh, sí...”, balbuceó Lynne mientras se dirigía a Chester, “...uhummm, en caso de que te preguntes por Lawrence... ¡es el novio de Linda!”

			Se pudo oír un alfiler caer en el silencio que siguió.

		


		
			Episodio 5  
La Propuesta

			“¡Es el novio de Linda!” Lawrence estaba tan conmocionado que se quedó allí mudo, incapaz de hablar. Incluso Linda fue tomada por sorpresa, incapaz de reaccionar o siquiera hablar.

			Antes de que los dos pudieran recuperarse, Lynne medio tiró, medio arrastró a Chester fuera de la casa.

			“¡Jijijiji! ¡Nos vemos luego, chicos!”, gritó ella, “¡Lo siento por irrumpir y... uhummm... arruinar su momento! ¡Sigan, sigan... continúen con lo que estaban haciendo! ¡Jijijiji! Lo siento por la interrupción.”

			Cuando estuvieron a salvo, Lynne finalmente soltó a Chester.

			“Oye, ¿qué fue todo eso?”, se quejó Chester. “¿Por qué me arrastraste fuera de la casa? ¿Qué pasó?”

			Lynne ya había inventado una historia probable.

			“Oooh, ¿no ves que estábamos interrumpiendo?”, dijo ella con coquetería. “Uhm, mi hermana y Lawrence estaban teniendo su... uhummm... momento dulce cuando llegamos. ¿No lo notaste?”

			Chester se encogió de hombros.

			“No, no lo noté. Pensé que estaban discutiendo cuando llegamos.”

			“¡Tonto! Claro que estaban fingiendo discutir porque sabían que veníamos.”

			“¿Lo estaban? Pensé que les sorprendió vernos. Incluso cuando hiciste la presentación... estaban... como... uhmmm... estupefactos, confundidos o algo así?”

			“¡Jijijiji! Mi hermana tiene grandes dotes de actuación... igual que Lawrence. Estoy segura de que hicieron un acto... para que no nos diéramos cuenta. Pero como notaste, se sintieron incómodos cuando llegamos, ¿no?”

			Chester asintió, todavía desconcertado.

			“¡O-Okay!”, dijo finalmente. “Si tú lo dices, así sea. Por un segundo pensé que me estabas engañando. La idea de que... este tipo Lawrence también es tu novio se me pasó por la cabeza.”

			Lynne lanzó un suspiro de alivio. Había evitado un desastre.

			“¿En serio?”, fingió sorpresa. “¿Cómo pudiste? Es decir... mírate... y compárAte con ese tipo. Dios mío, estás muy, muy por delante de él en todos los aspectos. ¿Cómo pudiste pensar así?”

			“Uhm... el tipo no está nada mal. Por eso me sentí amenazado. Menos mal que este tal Lawrence es el novio de tu hermana... o si no, habría sospechado por qué estaba allí.”

			“¡Jijijiji! ¡Tonto!”, Lynne lo reprendió juguetonamente antes de desviar la conversación del tema. “De todos modos, ¿por qué estamos hablando de él o de mi hermana? La noche es joven... estoy segura de que podemos encontrar un lugar donde pasar una noche romántica... ¡juntos!”

			Chester olvidó por completo todo cuando escuchó la frase “noche romántica juntos”. Emocionado, hizo un gesto a Lynne.

			“¡Guíame, mi princesa!”

			De vuelta en la casa, una extraña quietud rodeaba a Lawrence y Linda. Cada uno en total incredulidad con lo que acababa de suceder.

			Linda fue la primera en recuperar la compostura.

			“¡¡¡Haaiisst!!! ¡¡¡Talaga itong si Ate, nakakainis!!!”, exclamó ella, “¡Ella eludirá todo con tal de salir del lío que creó!”

			(nakakainis - extremadamente molesto)

			Lawrence permaneció en silencio, aún inseguro de cómo lidiar con la situación.

			Linda continuó despotricando: “¡Imagínate, de todas las cosas ridículas que decir... Ahiiiii, tan absurdo, tan vergonzoso!”

			Ella lo miró rápidamente y se encogió, “¡NGIIIIII!!!”

			“Ate debería estar agradecida de que me pilló desprevenida. ¡Nunca pensé que caería tan bajo solo para salirse con la suya! ¡Haaaiisss! ¡De verdad estoy furiosa con ella! ¡Aarrgghhh! ¡Estoy furiosa, estoy furiosa, estoy más furiosa que el infierno!”

			Linda dirigió su atención a Lawrence, quien permaneció sin palabras.

			“Está... está bien, Linda”, dijo finalmente Lawrence, “quizás Lynne solo estaba tratando de evitar... uhm... complicaciones con...”

			“¡¿Complicaciones?! ¡A tu costa y a la mía? ¡Eso es una tontería! ¡Ella está salvándose el pellejo y no le importa ponernos en aprietos!”

			“Ella simplemente no quiere...”

			“¿Y estás de acuerdo con eso?”

			“N-No del todo. P-Pero ambos sabemos que no es cierto... que ella lo inventó para evitar cualquier sospecha que su novio pudiera tener.”

			“¿Y... sigues estando de acuerdo con eso?”, repitió Linda. “¡Dios! Ni siquiera eres su novio... y ya te está pisoteando.”

			Lawrence se encogió de hombros incómodo.

			“O-Claro que no. Pero al menos no me cortan... y tengo una oportunidad con Lynne.”

			“¡Ay, caramba! Eres un caso perdido, Kuya Lawrence. Te están usando, ¿y aun así estás de acuerdo? Eres increíble. ¡Pues yo no! Voy a confrontar a Chester y decirle la verdad. ¡Aaarrgghh! ¡De verdad estoy furiosa!”

			Lawrence ya no respondió.

			Después de unos cuantos gritos y maldiciones más, Linda finalmente se calmó. Se giró para mirar a Lawrence. Él simplemente permanecía inmóvil, con la cabeza gacha. Linda sintió un poco de simpatía por él. Bajó el tono de su arrebato.

			“Ay, lo siento, Kuya Lawrence... simplemente no pude evitar enojarme.”

			Él permaneció en silencio, con la cabeza gacha.

			“Bueno, ¿tienes algo que decir?”, le preguntó ella.

			“Uhm... ¿terminamos nuestro partido? Y-Yo voy ganando en dinero...”

			Los ojos de Linda casi se salieron de ira. Todo el tiempo pensó que él se sentía deprimido y herido. Solo ahora se dio cuenta de que Lawrence estaba estudiando el tablero mientras ella despotricaba.

			“¡¡¡Haaaiissst! ¡De verdad eres imposible, Kuya Lawrence!”, le gritó. “¡No puedo creerlo, aaarrrgghhh!”

			Se dio la vuelta furiosamente y subió las escaleras a toda prisa.

			Linda se estaba acomodando en la cama cuando sonó el teléfono de su casa. Ella agarró con enojo el teléfono de extensión cerca de su cama y contestó.

			“¿Hola?”

			“Uhm, hola, Linda”, escuchó la mansa respuesta de Lawrence.

			“¡¿QUÉ?!”, le gruñó ella con enojo.

			“¡Ay!”, gritó Lawrence. “¡Dios, mis oídos casi explotan! ¿Todavía estás molesta?”

			Linda trató de mantener sus emociones a raya.

			“Uhm... sí, lo estoy. En parte por Ate Lynne, ¡pero sobre todo por ti!”

			“¿Y-Yo? ¿Por qué?”

			“¡Haaiisst! Quiero decir... ¿cómo pudiste dejar que Ate Lynne te hiciera esto? ¿Estás tan obsesionado con ella... que estás dispuesto a hacer la vista gorda?”

			“Y-Yo... lo siento, Linda. Siento que mi actitud te moleste. Pero no puedo evitarlo, estoy perdidamente enamorado de tu hermana. Estoy dispuesto a ser paciente y sacrificarlo todo hasta que...”

			“...¿hasta que ella se enamore de ti? Sí, sí, sí, ya lo he oído todo antes”, interrumpió Linda. “Ay, de verdad eres un caso perdido, Kuya Lawrence, patéticamente un caso perdido.”

			No hubo respuesta al otro lado de la línea.

			Linda se sintió un poco avergonzada por sus acciones.

			“Uhummm... okay, okay, ¡que así sea! Es tu funeral, no el mío”, dijo ella en tono conciliador. “Entonces, ¿por qué llamaste? Es casi medianoche, ¡estás despertando a todo el vecindario! ¿Todavía intentas insistir en que vas ganando en nuestro partido?”

			“Uhm, ¡no, no!”, declinó Lawrence, pero luego añadió: “En realidad sí iba ganando...”

			“¡Kuya Lawrence!”, advirtió Linda.

			“¡Ups! ¡Lo siento, lo siento! Uhm, la verdadera razón por la que llamé es porque...”, Lawrence hizo una pausa por un segundo antes de preguntar: “¿Ya está tu hermana en casa?”

			“¡¡¡AARRGGHHH! ¡¡¡¿Es en serio?!!!””

			“¿Quieres decir que llamaste solo para preguntar si está en casa o no? De verdad voy a colgar, Kuya Law...”

			“Espera, espera, Linda. No, no, esa no es la razón por la que llamé. Pregunto porque no quiero que ella sepa lo que te voy a decir.”

			Hubo una pausa momentánea antes de que Linda respondiera de nuevo.

			“(¡Gruñido!) No, todavía no está en casa. Yo también estoy esperando, ya que quiero darle una buena regañina. Ay, bueno, ¿qué quieres decirme? Será mejor que sea algo bueno o si no...”

			“Lo es, lo es”, le aseguró Lawrence. “Uhm... verás, he estado pensando... con respecto al alboroto que creó tu hermana.”

			Linda estaba confundida, “¿Y qué con eso?”

			“Uhm... he estado pensando. Ahhh... qué... ¿qué pasaría si nosotros... qué pasaría si le seguimos la corriente? Quiero decir... fingir que realmente estamos en una relación...”

			¡La respuesta al otro lado de la línea casi rompe los tímpanos de Lawrence!

			“¿QUÉ? ¿ESTÁS LOCO?”

		


		
			Episodio 6  
La Venganza De Los Nerds

			A Linda le costó toda su fuerza de voluntad no colgar el teléfono. Aun así, tardó un rato en recomponerse antes de hablar de nuevo.

			“¡Caramba! ¿Te escuché bien, Kuya Lawrence? ¿Te escuché decir... que sigamos la locura de Ate? ¡¡¡¿Estás !@#$%!! loco?!!!”

			La respuesta de Lawrence apenas es audible.

			“Uhm... sí...”

			“¡Ay! ¡De verdad has perdido la cabeza, Kuya! ¡No puedo creer lo que estoy escuchando! No, no, no, no quiero oír nada más sobre esto. Voy a colgar ya. Eres un lunático certificado, ¡ve a ver a un médico!”

			Linda estaba a punto de colgar el auricular cuando escuchó a Lawrence suplicar.

			“Por favor, Linda... ¡solo escúchame! Lo prometo, valdrá la pena.”

			La curiosidad de Linda se despertó. Volvió a levantar el teléfono.

			“(Suspiro!) Okay, Kuya Lawrence... te doy una última oportunidad. Dame una buena razón por la que debería.”

			“Prometo que duplicaré tus provisiones ‘regulares’”, respondió Lawrence con calma. “Papas fritas grandes, refrescos grandes, hamburguesas grandes, ¡todo grande! Incluso si no estás de acuerdo con mi plan, estoy dispuesto a cumplir mi parte de nuestro acuerdo.”

			Dicen que el camino más corto al corazón de un hombre es su estómago. Bueno, también es lo mismo con Linda. Su estómago es su Waterloo. Con la promesa de comida, está dispuesta a escuchar.

			Linda estuvo en silencio un rato, lo que puso ansioso a Lawrence al otro lado.

			—Está bien. Te escucho —dijo finalmente Linda.

			“Mira, Linda. Si sigues mi plan... será una situación en la que ambos ganaremos.”

			“¡Cinco minutos!”, fue la respuesta brusca de Linda.

			Significa que le está dando cinco minutos para hablar y colgará automáticamente el teléfono cuando el tiempo expire.

			Lawrence fue directo al grano.

			“Uhm... claro que me beneficiará más a mí, ya que tendré una excusa para andar por tu casa... incluso para hablar con Lynne. Ella... ella ya no me evitará... lo que me dará la oportunidad... de ganar puntos con ella. Incluso a su novio no le importará verme. Será una oportunidad perfecta para que yo ande por aquí hasta que Lynne se deshaga...”

			“¡Cuatro minutos!”

			“¡Oye! Acabo de empezar a hablar y...”, se quejó Lawrence.

			“¡Tres minutos!”

			“¡Haaiist! Okay, Okay... seguiré... (¡ay!) además de tus ‘grandes’... de vez en cuando te traeré delicias gastronómicas...”

			“¡Dos minutos!”

			Lawrence estaba a punto de entrar en pánico.

			“Yo... yo también te ayudaré con tus proyectos y...”

			“¡Un minuto!”

			“¡Haaiisst, Linda... dame un respiro...!”

			Imperturbable, Linda comenzó a contar los segundos.

			“59, 58, 57, 56, 55, 54, 53, 52...”

			Lawrence jugó su última carta.

			“¡También te ayudará a vengarte de tu hermana!”, casi le gritó al teléfono.

			“45, 46, 45, 44...”

			La cuenta se detuvo.

			Lawrence exhaló un suspiro de alivio. Tenía la atención de Linda por ahora, pero ¿por cuánto tiempo? Se obligó a hablar.

			“T-Tú sabes lo egocéntrica que puede ser tu hermana... cómo siempre estás en segundo plano con respecto a ella. Si admites... que realmente estamos en una relación... entonces podría herir su ego. Uhm... claro que soy solo yo, por eso digo que podría, pero conoces a tu hermana... no quiere perder. Ni siquiera con alguien como yo.”

			La línea permaneció en silencio. Lawrence se preguntó si ya estaba hablando con un teléfono muerto.

			Finalmente, se escuchó un suspiro audible antes de que Linda hablara.

			“Déjame ser clara, Kuya Lawrence. No tengo nada en contra de Ate Lynne. No le tengo envidia. No es su culpa que sea popular o que muchos chicos la persigan. No le guardo rencor. Por lo que sea que me haya hecho mal, eso es algo entre nosotras dos hermanas que resolver, y no es suficiente para desearle el mal. Es mi hermana y la quiero mucho.”

			“(Suspiro!) Lo sé, lo sé”, respondió Lawrence con calma, “mira, no te estoy pidiendo que le hagas algo malo. Solo te pido que me ayudes a permanecer en su círculo. Si tú finges ser mi novia, podré seguir viniendo a visitarla. Tal como lo veo, Lynne ya está pensando en prohibirme la entrada a tu casa, y no quiero que eso suceda. ¡Todavía no! ¡Eso es todo! Nada malo le pasará a ella, y yo tampoco quiero eso. Eso que dije de vengarme de ella... solo será un extra. Si en algún momento, y entra en razón de que cometió un error jugando con nosotros... entonces eso es bueno. De lo contrario, realmente no importa.”

			Un largo silencio siguió. Lawrence esperó pacientemente. No había nada más que pudiera hacer o decir.

			“Lo siento, Kuya Lawrence, pero todavía no puedo hacerlo. De todos modos, no creo que tu plan tenga éxito. ¿Quién creerá que estamos en una relación? (Jejeje!) Hemos sido amigos desde que aprendí a caminar. ¿Tú y yo? ¡DE NINGUNA MANERA! Es asqueroso solo pensarlo. Y siempre estamos peleando como perros y gatos. Siempre estamos discutiendo...”

			“¿No es eso lo que hacen las demás parejas hoy en día?”, replicó Lawrence. “¿Cuál es la diferencia?”

			“No, no, no, Kuya Lawrence... no veo que eso suceda. Este es un plan descabellado para empezar... mejor olvídalo ya.”

			“¡Por favor, Linda, por favor! Esta es la única manera que se me ocurre para que Lynne no...”

			“¡Por el amor de Dios! ¿Por qué yo? ¿Por qué no los demás? ¡Sería más creíble! Tú, yo, brrrr, por favor no... ¡ya se me eriza el pelo! Si quieres, te presento a mis amigos. Está Gabbi, está...”

			“Pero fuiste tú a quien Lynne presentó a Chester como mi novia. Además, ¿cuál será mi razón para seguir viniendo si no eres mi novia?”

			Lawrence continuó.

			“¡Oye! Como dijiste, me conoces desde tiempos inmemoriales, ergo, nos sentimos cómodos en compañía del otro... así que interpretar el papel no será difícil. Es como lo mismo... solo que le pondremos una etiqueta de ‘pareja’, ¡sin ataduras! Nada cambiará, será lo mismo para ti y para mí... solo la etiqueta, ¿no estás de acuerdo?”

			“Uhm, eso es cierto, pero aun así...”, Linda concedió a regañadientes.

			“No habrá incomodidad entre nosotros. Estamos acostumbrados a vernos y a estar juntos. Es perfecto tal como lo veo.”

			“No lo sé”, respondió Linda, “todavía no estoy convencida de que funcione.”

			“Okay, okay, solo intentémoslo... digamos por dos... tres meses, tres meses como máximo. Si no sale nada de esto, entonces paramos. ¡Por favor, por favor, Linda... ayúdame aquí, te lo ruego!”

			“¿Tú y yo... fingiendo estar en una relación? Eres casi 4 años mayor que yo. ¡Qué asco! ¡Todavía no lo veo!”

			“Oye, Enrique Gil es mayor que Liza Soberano por esa cantidad...”

			“Enrique Gil es extremadamente guapo, ¡tú no!”

			“Entonces, ¿qué hay de Alden Richard? ¿Cómo lo llamas, tu oppa? ¿Él tiene 28 mientras Kathryn Bernardo solo tiene 23?”

			“¡¿Te pareces a Alden Richard?!”, se burló Linda.

			“Errr... no.”

			“¡Fin de la historia!”

			“¿Qué hay de Sharon Cuneta, Tina Revilla o Rio Locsin... o incluso Alice Dixson? ¡Fueron emparejadas con Fernando Poe Jr. y él es 15 o más años mayor que ellas!”

			“¡Ahiiii! ¡Eso es solo en las películas! ¡Solo estaban actuando!”

			“Entonces, ¿cuál es la diferencia? Eso es exactamente lo que vamos a hacer: ¡ACTUAR!”

			“¡Les pagan!”

			“¡No te preocupes, te traeré comida hasta que revientes!”

			“¡Ahiiiii! ¡De ninguna manera, de ninguna manera, de ninguna manera!”

		


		
			Episodio 7  
Chica Interrumpida

			“¡Por favor, Linda... por favor! Eres mi única esperanza ahora”, suplicó Lawrence febrilmente por teléfono.

			“Prácticamente somos mejores amigos, ¿no? ¿Mejores amigos para siempre?”, continuó él. “Me conoces desde que eras una niña pequeña y no puedes negar que he sido un buen amigo, además de que te he cuidado bien cada vez que estamos juntos, ¡justo como estos días! Por todos los ‘pogi points’ que gané durante nuestra larga amistad, los estoy cobrando ahora. Prometo, prometo... no te arrepentirás. Seré tu mejor ‘falso’ novio. Estaré a tu entera disposición y más. Te traeré tus regulares, corrección, tus ‘grandees’, ¡más todo lo que quieras!”

			(pogi points — puntos a favor)

			“¡Estás más loco de lo que pensaba, Kuya Lawrence!”

			“Todo será una actuación... solo para beneficio de Lynne. Con suerte, nos verá y quizás sienta un poco de celos. Quién sabe, podría cansarse de Chester fácilmente. Si eso sucede... yo sigo aquí y ella podría estar más que feliz de volver conmigo.”

			“¡Dios mío, Kuya Lawrence! ¡De verdad tienes una actitud de nunca rendirte!”

			“Por eso te ruego que aceptes mi plan. Eres la única que puede hacerlo funcionar. ¡Por favor, Linda... por favor! Eres mi única esperanza ahora. ¡Por favor, por favor, por favor... por favorcito!”

			La voz de Lawrence sonaba tan lastimera que Linda no pudo evitar sentir lástima por él.

			En contra de su mejor juicio, Linda se conmovió.

			“¡Dios mío! ¡No puedo creer que esté de acuerdo con este tonto!”, se dijo a sí misma antes de hablar por teléfono.

			“¿Eso es todo... nada malo le pasará a Ate?”

			“Sí, sí, por supuesto”, reconoció Lawrence de inmediato. “¡Todo será un espectáculo!”

			“¿Será lo mismo... como antes, sin ataduras de ningún tipo?”

			“¡Claro! Nada cambia. ¡Eso te lo prometo! Por supuesto, como seremos pareja... Lynne nos mirará de manera diferente. Interpretará nuestras acciones habituales, aunque de una manera romántica.”

			Otro largo silencio siguió antes de que Linda volviera a hablar.

			“(Suspiro!) Solo hago esto porque te tengo lástima. (¡Dios mío! ¿Estoy haciendo lo correcto aquí?) Supongo que te ganaste la oportunidad de conquistar a mi hermana. Con suerte, Ate también se dará cuenta de su error al jugar con nosotros. ¡Pero ten esto en cuenta! Si en algún momento ella resulta herida o en peligro, todo se cancela. Es mi hermana y, pase lo que pase, siempre estaré a su lado.”

			“Uhm... ¿eso significa que estás de acuerdo? Estás de acuerdo, ¿verdad?”

			“¡Dios mío, Kuya Lawrence, de verdad eres un tonto! ¿Tengo que deletrearlo? ¡Ya he establecido mis condiciones... así que eso significa que estoy de acuerdo! ¿Puede ser más claro que eso? ¡Dios, de verdad eres una tortuga! Ya estoy empezando a arrepentirme de mi decisión. Quizás sea mejor olvidarse de todo, ¡es una locura y está destinado a fracasar!”

			“¿Ah? ¡No, no, no!”, gritó Lawrence nerviosamente. “Okay, okay... ya acordaste... no hay vuelta atrás, ¿okay? Trato hecho... trato hecho, ¡firmado, sellado, estampado!”

			“¡Hmp! Siempre y cuando recuerdes... las partes importantes de nuestro acuerdo: nada malo le pasará a mi hermana... todo será una actuación... y solo estoy de acuerdo por las cosas grandes que prometiste, ¿okay? Sin ataduras, nada más, etcétera, etcétera. ¡O te golpearé hasta dejarte morado! ¿ENTIENDES? ¿ESTÁ CLARO?”

			“¡Sí, por supuesto, sí, por supuesto! Entonces... ¿empezamos mañana?”

			“(Suspiro!) ¡Claro, a menos que quieras empezar en el próximo milenio!”, replicó Linda sarcásticamente.

			“Uhm... ejem... entonces, Linda... será mejor que te acostumbres a llamarme solo Lawrence o cariño o dulzura...”

			“¡Ahiiiii!”, exclamó Linda, “¡Ay! ¡Qué asco! ¡Me retiro ahora! ¡La sola idea de llamarte así ya me ha puesto los pelos de punta!”

			(kadiri - tan absolutamente asqueroso)

			“Por favor, Linda... no te eches atrás ahora”, suplicó Lawrence con sinceridad. “Está bien... Lawrence estará bien por ahora.”

			“¡Ay! Okay, okay, Kuy... quiero decir Lawrence (¡ngiiiii!)”, se quejó Linda. Para sus adentros dijo: “¡Dios mío, ya me estoy arrepintiendo de esto! ¿En qué me he metido?”

			“¡Gracias, Linda! No olvides... de ahora en adelante solo llámame Lawrence, no Kuya...”

			“Okay, okay, lo tengo... ¡no necesitas repetirlo! Y ya que estamos en eso... cuando pases mañana, asegúrAte de agrandar tus ‘pasalubongs’, ¡¿okay?!”

			“¿Agrandar mis pasalubongs?”, Lawrence estuvo desconcertado un rato.

			“Ku... Lawrence (ugh!)... sé muy agradecido y da las gracias porque mi estómago... supera con creces mi sentido común o mi dignidad moral, ¡o nunca, nunca en mi vida habría aceptado tu descabellado plan! Acabamos de cerrar el trato y ¡ya estás empezando a olvidarte de mis ‘grandes’! Okay, ya me cansé, el trato se cancela...”

			“¡No, no, noooooo! Tus pasalubongs, sí, sí... ¡claro, claro! Qué tonto de mi parte olvidarlo. ¡Claro que sí, lo haré! Mañana por la mañana tu pasalubong agrandado estará en tu puerta.”

			“¡Buen perrito!”

			(pasalubong - tradición filipina de traer regalos o 
comidas como muestra de buena voluntad)

		


		
			Episodio 8  
Ella Lo Es Todo

			Mientras Linda volvía a colocar suavemente el teléfono en su base, llegó Lynne.

			“Justo a tiempo”, se dijo Linda a sí misma.

			Lynne se sorprendió al verla todavía despierta al entrar en su dormitorio.

			“Eh, sigues despierto”, dijo Lynne. Si se sentía culpable, no lo demostró.

			Linda quería lanzar insultos a su hermana, seguidos de recriminaciones y un duro regaño. Su ira aún no había disminuido. Pero se obligó a mantener la calma siguiendo su acuerdo con Lawrence.

			“Uhum”, respondió y le dio la espalda para desanimar más la conversación. Luego, de repente, una idea se formó en su mente.

			“¡Dios mío!”, pensó emocionada. “¡Ahora es el momento perfecto para poner nuestro plan en acción!”

			Dudó, insegura de si podría lograrlo.

			“¡Dios mío, la sola idea me está poniendo la piel de gallina!”, se quejó, “¡KADIRI! ¡Oh, por qué diablos acepté con él!”

			Linda sintió que su estómago gruñía.

			“¡Ay! ¡Es tu culpa”, culpando a su estómago, “¡mi glotonería será mi perdición!”

			Volvió a mirar a su hermana. Lynne se estaba examinando en el espejo, luciendo muy engreída y orgullosa de sí misma. Esto enfureció a Linda. En medio de sus dudas y autorrecriminaciones, decidió seguir adelante con su plan.

			Se volvió para mirar a Lynne de nuevo y, con voz soñadora, anunció.

			“Acabo de terminar de hablar con L, (¡ulk!)...”, casi dijo ‘Kuya’ pero se contuvo, “uhm... con Lawrence.” Linda se estremeció después de decirlo.

			Ella soltó una risita para disimularlo, “(¡Ji ji ji!) Tuvimos una conversación muy interesante. No me di cuenta de que ya era demasiado tarde.”

			Lynne se sorprendió un poco de que Linda no usara “Kuya” cuando mencionó a Lawrence. Sin embargo, estaba ocupada pensando en su excusa, así que no le dio mucha importancia.

			“Uhm... sobre Lawrence y lo que pasó antes...”, ella empezó a explicar.

			Linda la despidió con un gesto y sonrió.

			“Uhm... está bien, hermana. Nosotros... uhummm... hace mucho que queríamos salir a la luz. Pero como (¡jijiji!) prácticamente lo revelaste... entonces todo está bien.”

			A Lynne le tomó un momento entender lo que Linda acababa de mencionar, pero cuando lo hizo, soltó una carcajada.

			“(¡Jijiji!) ¡Eso es muy divertido, hermana! ¡Jijijiji! Tú y Lawrence... una pareja, ¡eso es hilarante! ¡Jajaja! Lo sé, lo sé... es mi culpa y lo siento. Es que no esperaba que Lawrence estuviera aquí cuando Chester...”

			Lynne se detuvo abruptamente. Había esperado que Linda se estuviera riendo a carcajadas, pero no pasó nada. Lynne se sintió extraña.

			“Uhm... estás bromeando, ¿verdad?... ¿Sobre tú y Lawrence?”, ella tuvo que preguntar.

			Para entonces, Linda ya estaba metida en su personaje y negó con la cabeza con aplomo.

			Lynne estaba totalmente confundida.

			“¡Guau... espera, espera, espera un minuto, hermanita! Retrocedamos un poco. ¿Estoy entendiendo bien... estás insinuando... que tú y Lawrence son de verdad...?”

			Linda sonrió con picardía y asintió.

			“¡¿HABLAS EN SERIO?!”, preguntó Lynne con incredulidad, sus ojos casi saliéndose.

			“¡Uhum!”

			“Espera, hermanita... espera un minuto, ¡esto no puede ser verdad! Solo estaba tratando de salir de mi lío antes. ¿Pero ahora dices que tú y Lawrence realmente están en una relación? ¡Qué... no puedo creerlo!”

			“¿Por qué, qué tiene de malo?”, preguntó Linda.

			“¿Eh? U... errr... ¡nada... nada en realidad! Es que... ya sabes, Lawrence me estaba cortejando a mí primero”, explicó Lynne, un poco avergonzada por su arrebato. “Sabes muy bien que está perdidamente enamorado de mí. Y... solo lo dejo andar por aquí porque es útil... o si no, lo habría dejado hace mucho tiempo.”

			“¿Y qué?”, exigió Linda. “¿Cuál es el problema? ¿No estás dispuesta a desprenderte de tus... descartes?”

			“No, no, no es eso. Es solo que... él podría estar usándote.”
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